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Esta propuesta tiene herencia deleuziana, sin embargo, no se limita y reduce a los 

planteamientos del filósofo francés, sino que los toma como punto de partida para 

reflexionar sobre la potencialidad de todo aquello que ha quedado a contrapelo de la tríada 

platónica de Verdad, Belleza y Bien. Tomaremos “la potencia de lo falso” (Lógica del 

sentido, Cine II y Cine III) como horizonte compartido para reflexionar sobre las 

consecuencias de la pérdida del privilegio ontológico y epistemológico de la verdad. Lo 

falso acontece entonces como una fuerza creativa y productiva capaz de generar 

realidades, mundos y sentidos que no necesitan de fundamentos previos que lo legitimen, 

verifiquen o funcionen como instancias de cierre. Lo falso, al suspender la exigencia de 

un origen estable, posibilita la proliferación de versiones, devenires y temporalidades. Es 

decir, opera como una instancia capaz de reorganizar formas de experiencia, regímenes 

de sentido e identificación, prácticas culturales y temporalidades. 

El volumen que presentamos pretende abordar de manera caleidoscópica y a través de 

entradas (contra)-enciclopédicas breves, conceptos, estudios de caso -obras, autores/as-, 

micro-historias y propuestas teóricas que reflexionen sobre lo falso. No pretendemos 

reproducir tradiciones disciplinarias o reconstruir cronologías, sino explorar cómo operan 

los distintos dispositivos culturales a partir de las líneas de abordaje que se encuentran 

esbozadas en cada uno de los bloques que presentamos a continuación. Estos tendrían 

como objetivo aglutinar la heterogeneidad de los distintos acercamientos. El libro, está 

pensado, por tanto, como un espacio de diálogo interdisciplinar que aúna estética, 

filosofía, antropología, estudios culturales, teoría de la literatura, ecocrítica, feminismo, 

posthumanismo y pensamiento político. 

Las líneas de trabajo/bloques que presentamos -en apertura- son:  

1. La potencia de lo falso: ficción, fantasía y verosimilitud 

La ficción desborda ser concebida como simulacro de realidad para ser entendida como 

un operador que interviene en su configuración, como una práctica a través de la cual 

ensayar formas de existencias, desestabilizar regímenes de sentido y producir 

verosimilitudes al intervenir en las condiciones de posibilidad de la experiencia.  

Lo verosímil, a su vez, se libera de la relación de proximidad con respecto de una verdad 

o una realidad que lo condiciona, y se transforma en principio que dota de coherencia a 

los mundos posibles.  

Por su parte, la fantasía abandona su vínculo con la evasión para ensayar combinatorias, 

intensificar afectos y tensionar las representaciones del mundo. 

Este capítulo abordará, además, el potencialidad filosófico y estético de las ficciones 

metafísicas a través de estudios de casos concretos, entre ellos, las propuestas 

cortazarianas, borgianas, ramonianas y macedonianas. En especial, nos interesa la ficción 
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metafísica como operación narrativa y teórica que pone en crisis los presupuestos 

ontológicos de la representación: tiempo, causalidad o identidad.  

2. Utopía e imaginación 

Este apartado se articularía en cómo pensar la actualidad de la utopía desde 

planteamientos teóricos como los de Donna Haraway (fabulación especulativa), el 

impulso utópico (Jameson) o la ficción especulativa (Suvin). No pretendemos abordar la 

utopía como un género sino como una técnica crítica que puede operar sobre el presente.  

3. Artefactos, soportes y circuitos 

Este bloque sería un espacio de reflexión sobre prácticas materiales y materialidades 

como, por ejemplo, el collage, el algoritmo, la serialidad, la constelación y el montaje. 

4. Indicios: huella, afuera, ruina, espectro, sombra. 

Todos estos elementos están atravesados por lo indicial, por la marca de una presencia 

que podemos entender, desde la potencia de lo falso, como la falta de garantías de una 

verdad originaria u origen estable y funcionar, por tanto, como materia para la fabulación. 

Todos ellos están atravesados, también, por la ambigüedad de ser, simultáneamente, 

invención y resto. En particular, huella y ruina vuelven narrable el pasado de manera 

múltiple, activan devenires narrativos y, por su parte, el afuera está relacionado con los 

límites y las posibilidades de la representación, haciendo visible lo invisible o aceptando 

que no todo puede narrarse o mostrarse. El afuera sería lo que desborda la representación 

y abre los sentidos. 


